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IOCESIS 
Málaga, Domingo XIX del Tiempo Ordinario -12 de agosto de 2001 NQ 202 

Hoy se celebra la colecta 
extraordinaria de verano 

El compromiso con la diócesis es un objetivo del Plan Pastoral 
Hoy, en todas las parroquias y 
templos de nuestra diócesis, 
encontraremos carteles anuncia­
dores de la "Colecta extraordina­
ria de verano". 

Se nos invitará también a rezar 
y colaborar económicamente. 
Todo un "despliegue", para seguir 
profundizando en nuestra reali­
dad diocesana, saliendo, aunque 
sea por un día, de nuestra reali­
dad más cercana de parroquia, 
movimiento, etc. 

, .. ..... , 

Uno de los objetivos trazados en 
los Planes Pastorales que han 
precedido al Año Jubilar, y que 
después se ha profundizado en 
todas las peregrinaciones jubila­
res a la catedral, en el año 2000, 
ha sido éste: "crecer en compro­
miso y sentido de pertenencia a 
nuestra Iglesia particular, que es 
la diócesis. y el objetivo es tan 
serio e importante, que será uno 
de los prioritarios para el próxi­
mo Plan Pastoral Diocesano 
2001-2005, que dentro de unas 
semanas verá la luz pública. 

La parroquia del Rincón de la Victoria es una de las que está en proceso de remodelación 

Muchas veces, estamos tan 
enfrascados en nuestros trabajos 
concretos de parroquias y movi-

mientas, que olvidamos la reali­
dad eclesial de nuestra diócesis: 
sus necesidades económicas y 
humanas, sus problemas, ilusio­
nes y proyectos. Esta actitud, 

siempre es peligrosa, porque es 
fundamento de egoísmo, y para el 
creyente, es perder el "norte" de 
lo que es la realidad de nuestra 
Iglesia particular: la diócesis y 

sin embargo nuestro trabajo con­
creto de parroquias y movimien­
tos carece de sentido. 

Tomás Pérez Juncosa 

DESDE LAS AZOTEAS Juan Antonio Paredes 

L
a fiesta de la Asunción 
de la Virgen viene de 

lejos. En el siglo IV, la 
celebraban ya algunas Iglesias 
orientales. Pero fue en el siglo 
VI cuando el emperador 
Mauricio la fijó para el día 15 
de Agosto. Aunque fue el 1 de 
Noviembre de 1950 cuando Pío 

La vida 
trina llegó en un momento 
crucial. Cuando los pensado­

res más de moda decían 
que el hombre es "un ser 
para la muerte", el Pueblo 
de Dios les respondió sin 
complejos que el hombre, 
todo hombre, incluido quien 
lo niega, es un ser para la 
vida. 

no termina, 
se transforma 

XII definió como dogma de fe 
esta doctrina, el Pueblo de Dios la profesó desde antiguo. 

Además de ser una fiesta de la Virgen, la Asunción es el anuncio 
esperanzado de que la vida del hombre "no termina, se transfor­
ma". Partiendo de la figura histórica de María de Nazaret, nos des­
vela el misterio de la vida y de la muerte. Porque María es la 
imagen y comienzo de la Jerusalén celestial; de esa Iglesia que 
alaba y glorifica a Dios por los siglos de los siglos. 

Lejos de ser un derroche innecesario, la proclamación de esta doc-

Sabemos que el cuerpo se deteriora y desgasta, a pesar los arre­
glos de la cirugía estética y de las clínicas de rejuvenecimiento. Pero 
alimentada por la esperanza y la fe, la persona que somos cada 
uno crece en vida y plenitud. Porque la vida futura comienza en 
esta tierra y hace decir a san Juan, en su primera carta, que noso­
tros hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos. Pues 
quien ama a Dios y al hombre ha vencido la muerte y sabe que "la 
vida no termina, se transforma". 
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La belleza del interior 
Álvaro Carrasco Vergara 

Cuentan que Mases Mendel­
ssohn no era guapo, era bajito 

(como Andrés M.), y tenía una feí­
sima joroba. Un día visitó a un 
mercader que tenía una hermosa 
hija llamada Frurntje. Mases se 
enamoró totalmente de ella, pero 
ella no quería ni inirarlo por su 
apariencia deforme. 

Cuando llegó el momento de 
despedirse, Mases le preguntó 
tímidamente: «¿Crees que los 
matrimonios se crean en el 
cielo?», «Sí» (respondió ella, toda­
vía mirando al suelo). «¿Y tú? ... », 

«sí, lo creo» (contestó él; y aña­
dió:) <<Verás: en el Cielo, cada vez 
que un niño nace, el Señor anun­
cia con qué niña se va a casar. 
Cuando yo nací, me fue señalada 
mi futura esposa. Entonces el 
Señor añadió: "Pero tu esposa 
será jorobada". Justo en ese 

momento exclamé: "Oh, Señor, 
una mujer jorobada sería una 
tragedia, dame a mí la joroba y 
permite que ella sea hermosa" ... ». 

Entonces Frumtje levantó la 
mirada para contemplar los ojos 
de Mases y un hondo recuerdo la 
conmovió. Alargó su mano y se la 
dio a Mases, y tiempo después, 
ella se convirtió en su esposa. 

Es, ciertamente, una historia 
muy bonita, pero lo más impor­
tante no es que sea bonita, sino 

que nos señale el amor como el 
único camino que nos hace real­
mente felices (a nosotros y a los 
demás) y que nos abre las puer-

La renuncia de los bienes. Giotto. Basílica Superior de Asís 

tas del Cielo. 
El Evangelio de hoy nos invita a 

la vigilancia. A estar preparados 
para la venida del Señor. Se trata 
de vivir como si esta misma 
noche fuera a venir el Señor. ¡Si 
viviésemos así cada día! ¡Si vivié­
semos así cada encuentro con el 
hermano y cada Eucaristía! Pero 
estaremos preparados sólo si 
vivimos amando a Dios amando a 
los demás. Es éste el mensaje del 
Evangelio de hoy con esas frases 
de <<vended vuestros bienes, y dad 
limosna, ... ». 

Por eso tienen mucho que decir­
nos historias de amor verdadero 
como el de Mendelssohn. Historia 
que podemos aplicar a la situa­

ción mundial. Porque sin mérito 
nuestro hemos nacido en una 
situación "cómoda" respecto a 
tantos hermanos que han nacido 
con la 'joroba" de la miseria, ... Si 

hubiese sido al revés, y nos 
hubiese tocado a nosotros, ¿qué 
pensaríamos del resto de la 
humanidad que vive "ricamente" 
despreocupada de que nuestros 
seres más queridos se mueran de 
hambre? Quizás todos esos 
pobres, como Mases, por amor a 
nosotros le pidieron al Señor lle­
var esa 'joroba", confiando en que 
nosotros les ayudaríamos a elimi­
narla. 

Hace ya años que el Papa dijo 

que la Iglesia misma y cada uno 
de sus miembros «están llamados 
a aliviar la miseria de los que 
sufren, cerca o lejos, no sólo con lo 
"superfluo", sino con lo "necesa­
rio"», pudiendo ser obligatorio 
incluso vender los bienes del 
culto divino para dar pan a los 
más pobres (cfr. SRS 31); ¡qué 
bonito y urgente es que verdade­
ramente lo vivamos! 

EL SANTO DE LA SEMANA Emilio Saborido 

La Dormición de María 
En uno de sus libros, el cardenal Suenens 
dice: "En la Asunción de la Virgen 
Maria. acaba el Espíritu la obra maes­
tra de la creación: misión cumplida". 

Una antiquísima tradición (confir­
mada como dogma por el papa Pío 
XlI en el año 1950) habla que la 
Santísima Virgen, cuando le llegó 
la hora de dejar este mundo, no 

conoció la corrupción del sepulcro, 

sino que fue llevada al cielo en cuer­
po y alma. Nuestros hermanos cristia­
nos de rito oriental lo llaman "la dormi­
ción de María". 

Festejamos, no obstante, su verdadero naci­

miento, su "natale", que la Iglesia celebra de todos 

15 de agoslo 

sus santos. 
Celebramos, también, un triunfo 
maravilloso: la corte celestial se ale­

gra, lo ángeles cantan la gloria de la 
que es Reina del cielo y de la tierra, 

y María entra en posesión de una 
felicidad superior a la de todas las 
criaturas. 

San Juan Damasceno dice: 
"María se somete gustosa a la muer­

te corporal, siguiendo el ejemplo de 
su divino Hijo; pero quiso su Hijo 

resucitar el virginal cuerpo de su Madre 
antes de la común y universal resurrec-

ción, y, uniéndolo con su alma gloriosa, lo tras­
ladó al cielo". 

Ev¡tn 
geLlo 

Domingo XIX 

Tiempo Ordinario 

Lucas 12, 32-48 

Dijo Jesús a sus discípulos: 

«No temas, pequeño rebaño, 
porque vuestro Padre ha 
tenido a bien daros el reino. 
Vended vuestros bienes, y 
dad limosna.. haceos tale­

gas que no se echen a per­
der, y un tesoro inagotable 
en el cielo, adonde no se 
acercan los ladrones ni roe 
la polilla. Porque donde está 
vuestro tesoro, allí estará 
también vuestro corazón. 
Tened ceñida la cintura y 
encendidas las lámparas: 
Vosotros estad como los que 
aguardan a que su señor 
vuelva de la boda, para 
abrirle, apenas venga y 
llame. Dichosos los criados 
a quienes el señor, al llegar, 
los encuentre en vela: os 
aseguro que se ceñirá, los 
hará sentar a la mesa y los 
irá sirviendo. Y si llega 
entrada la noche o de 
madrugada, y los encuentra 
así, dichosos ellos. 

Comprended que si supie­
ra el dueño de casa a qué 
hora viene el ladrón, no le 
dejaría abrir un boquete. Lo 
mismo vosotros, estad pre­
parados, porque a la hora 
que menos penséis, viene el 
Hijo del hombre». 

Lecturas de la misa 

Sb 18,6-9 
Sal 32, 1-22 
Hb 11, 1-19 

San 
Gregario 

Nacianceno 

"Abriendo la Biblia 
adelantas los labios hacia 

la fuente, y la fuente tiene 
sed de ser bebida" 


